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PENSANDO...

Para mí, la belleza es la maravilla de las maravillas. Solo
los superficiales no juzgan por las apariencias. El verda-
dero misterio del mundo es lo visible, no lo invisible.

françois de la rochefoucauld

En el transcurso de una clase universitaria de periodismo po-
lítico, el profesor invitó a sus alumnos —entre los cuales me
encontraba— a que opinaran sobre la indumentaria que las
mujeres, «como floreros», habían lucido en la ceremonia de
entrega de los Oscar. Tras varios meses desgranando consti-
tuciones, desarmando conflictos bélicos, psicoanalizando na-
cionalismos, prediciendo futuras guerras y descubriendo viejas
dictaduras, fue necesario recurrir a unos premios cinematográ-
ficos para hablar de ropa. «¿Acaso los políticos no se visten?»,
me pregunté.

Cuando, en 2006, decidí comprobar qué importancia re-
servaban a la imagen los partidos políticos nacionales con re-
presentación parlamentaria, no me sorprendí al conocer sus
respuestas. «Política y ¿qué? No, nosotros no tenemos a nin-
gún asesor que se encargue del estilismo de nuestros líderes» o
«Disponemos de asesores de imagen que aconsejan sobre el
diseño de nuestras campañas y, a veces, también opinan sobre
la vestimenta, pero nada serio», solían coincidir en la mayoría
de los gabinetes de comunicación sin ni siquiera ruborizarse.
Algunos fueron sinceros: consideraban que el traje que llevara
su representante o candidato no les iba a suponer ninguna me-
jora en los resultados electorales. Pero otros mintieron. Y, sin
duda, esto fue lo más inquietante. ¿Por qué negar lo eviden-
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pensando...

te? Rápidamente busqué la respuesta: 1) Son políticos: llevan el
engaño en la sangre. 2) Frente a la seriedad de la política, con-
sideran la ropa una banalidad. 3) Conocen el poder de la ima-
gen, pero no quieren compartir su secreto. 4) La esfera políti-
ca vive en otra realidad.

He de reconocer que, a día de hoy, todas estas posibilida-
des me siguen pareciendo igualmente válidas. Sin desmerecer
en ningún momento la primera opción (mienten más que ha-
blan), tras las masivas protestas de los Indignados del 15-M y
la necia lectura que la mayoría de políticos españoles han sabi-
do darle, me inclino por la cuarta (no hay peor ciego que el
que no quiere ver). Aunque, consciente de la permanente con-
tradicción social que le reservamos a nuestra apariencia, me
decanto también por una mezcla de la 2) y la 3). Y es que
mientras, por una parte, percibimos el cuidado del cuerpo
como algo superfluo, por otra, no nos cansamos de repetir que
«una (buena) imagen vale más que mil palabras».

Pese a que en ciencia política el estudio de la imagen no es
novedoso, sí que lo es cuando se refiere exclusivamente al ves-
tuario y la estética. Los estilismos de los candidatos aparecen
en los medios de comunicación —en este aspecto, fieles refle-
jos de la realidad— como meras anécdotas a pie de página, sin
comprender que la indumentaria de nuestros gobernantes re-
sulta vital para captar la totalidad del mensaje político. No su-
cede lo mismo en América. Como mentores del marketing mo-
derno, a los norteamericanos la apariencia —tanto en política
como en otro tipo de negocio, organización u empresa— se les
antoja fundamental. En general, la preocupación por el aspecto
de los representantes estadounidenses dista enormemente de
las nuevas hornadas europeas. Por cercanía o imitación con el
territorio vecino, pero también por un sentimiento de protec-
ción y respeto hacia su propia cultura, Suramérica tampoco ha
admitido jamás un ápice de casualidad en el atavío de ninguno
de sus mandatarios.

Si bien el primer debate televisado entre Nixon y Kennedy
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pensando...

en 1960 se acordó como el punto de inflexión de lo que iba a
significar la imagen como herramienta de comunicación polí-
tica, nunca antes el binomio poder y apariencia se había pues-
to en entredicho. Es a finales del siglo xx —paradójicamente,
el siglo de la imagen— cuando por primera vez la clase diri-
gente experimenta un enorme complejo en temas referidos a
los cuidados de su aspecto y se abandona. Después de ello, no
es de extrañar que la negativa percepción generalizada que
disponemos últimamente de los representantes públicos esté
motivada también por su falta de caracterización como perso-
nas respetables. Con según qué pinta, no hay quien te crea,
aunque tu verdad o razón sean muy poderosas. De todos mo-
dos, a un político se le exige no tanto que vista de un modo u
otro, sino que su discurso (mensaje verbal) y su imagen (men-
saje no verbal) concuerden, sean coherentes. Y es aquí cuando,
como advirtió Umberto Eco, «no hay que extrañarse de que
pueda existir una ciencia de la moda como comunicación y del
vestido como lenguaje articulado» capaz, apta y digna para
poder compartir espacio y proporcionar conocimiento a otra
disciplina tan distinguida como la política.

Tras examinar obras relativas a la vestimenta que tratan de
justificar la relevancia del papel que la moda ha desempeñado
(y desempeña) en la historia de la civilización, advertir, antes de
continuar, que no es mi fin convencer a nadie de tal certeza.
Lo siento, pero creo que no puedo hacer nada por aquella alma
perdida que en pleno siglo xxi aún niega el poder de la imagen.
Pese a ello, a sabiendas del agnosticismo que suele provocar
teorizar sobre estos temas del vestir, he intentado acreditar to-
das mis reflexiones. Así, mientras en la primera parte de este
libro se encuentran capítulos más teóricos que abordan «La
imagen como herramienta de comunicación política», en
«Uniforme Político», «Insumisos de la moda» y en «Política-
mente incorrectas» se analizan situaciones reales en las que se
evidencian aquellos aciertos y errores de vestuario que han
protagonizado líderes nacionales e internacionales, actuales y

031-POLITICA Y MODA-ok.indd 13 10/01/12 11:51



14

pensando...

14

pasados. De ningún modo este ensayo desea presentarse como
un libro de recomendaciones estilísticas gubernamentales —en
«Políticos, de los pies a la cabeza», a modo de resumen, en el
apartado «Visto lo visto...», pueden aparecer algunas—. Sin
embargo, sí que se establecen los factores y cualidades que de-
ben definir la imagen de cualquier candidato o mandatario po-
lítico para resultar creíble ante la opinión pública.

Porque si al escoger la ropa que nos ponemos cada mañana
nos estamos definiendo, una persona pública, como lo es un
político, está obligada a cuidar muy bien qué trozo de tela se
pone encima. La forma, medida, caída, uso, color, tejido, ori-
gen, marca, etc., de la prenda reafirmarán o distorsionarán su
mensaje al mundo. Por tanto, bien vale echarse un vistazo en
el espejo antes de salir de casa. Aunque solo sea por respeto a
los ciudadanos que, además de escucharles, también deben
verlos.
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